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    Introducción




    Extracto de Civilization Lost – The Conquest of the Incas, de Mark J. Holsten. (Advantage Press, Nueva York, 1996)




    




    Capítulo 1




    Las consecuencias de la conquista




    Jamás se recalcará lo suficiente que la conquista de los incas por parte de los conquistadores españoles representa quizá el mayor choque de culturas en la historia de la evolución humana.




    La nación más poderosa de la tierra, con los últimos avances armamentísticos de Europa a su disposición, contra el imperio más poderoso que haya existido nunca en América.




    Por desgracia para los historiadores, y gracias en gran medida al insaciable ansia de oro de Francisco Pizarro y de sus conquistadores sedientos de sangre, el mayor imperio del continente americano es también del que menos sabemos.




    El saqueo del imperio inca por parte de Pizarro y su ejército de secuaces en 1532 debería ser considerado como uno de los más brutales de la historia escrita. Armados con la más poderosa de las armas coloniales, la pólvora, los españoles se abrieron camino a través de las ciudades y pueblos incas con, según palabras de un comentarista del siglo xx, «una falta de principios que habría hecho estremecer al mismísimo Maquiavelo».




    Las mujeres incas fueron violadas en sus hogares u obligadas a prostituirse en mugrientos burdeles improvisados. Los hombres fueron sometidos a torturas constantes; les quemaban los ojos con carbón al rojo vivo y les cortaban los tendones. Los niños fueron llevados en barcos a la costa para después embarcarlos en aterradores galeones de esclavos y enviarlos a Europa.




    En las ciudades, los conquistadores saquearon los templos. Fundían las láminas y los ídolos sagrados de oro en lingotes sin ni siquiera pararse a pensar en el significado cultural de los mismos.




    Quizá la más famosa de todas las historias de búsquedas de tesoros incas sea la de Hernando Pizarro, hermano de Francisco, y su viaje hercúleo hasta la ciudad costera de Pachacámac en busca de un legendario ídolo inca. Tal como nos describe Francisco de Jérez en su famosa obra Verdadera relación de la conquista del Perú, las riquezas que saqueó en su marcha hacia el templo santuario de Pachacámac (no muy lejos de Lima) alcanzan proporciones casi míticas.




    De lo poco que queda del imperio inca (edificios que los españoles no destruyeron, reliquias de oro que los incas lograron llevarse consigo valiéndose de la oscuridad de la noche...), un historiador contemporáneo solo puede percibir breves destellos de una otrora grandiosa civilización.




    Lo que emerge de esos breves destellos es, no obstante, un imperio lleno de paradojas.




    Los incas no conocían la rueda y, sin embargo, construyeron el sistema de carreteras más extenso jamás visto en el continente americano. No sabían fundir el mineral de hierro y, sin embargo, los trabajos con otros metales, en concreto con el oro y la plata, son insuperables. Carecían de un sistema de escritura y, sin embargo, su sistema de registro numérico, un sistema de cuerdas de lana o algodón de uno o varios colores llamado quipus, era increíblemente preciso. Se decía que los quipucamayocs, los temidos recaudadores de impuestos del imperio, sabían incluso cuándo se perdía algo tan ínfimo como una sandalia.




    No obstante, la mayoría de la información y datos de la vida diaria de los incas de que disponemos proviene, inevitablemente, de los españoles. Al igual que veinte años antes hiciera Hernán Cortés en México, los conquistadores llevaron a Perú clérigos para difundir el Evangelio entre los indígenas paganos. Muchos de estos monjes y sacerdotes regresaron finalmente a España y consignaron por escrito lo que vieron. De hecho, muchos de estos manuscritos todavía pueden encontrarse en la actualidad en algunos monasterios europeos, fechados e intactos. [Pág. 12]




    Extracto de Verdadera relación de la conquista del Perú, de Francisco Jérez. (Sevilla, 1534)




    




    El capitán [Hernando Pizarro] se hospedó con sus hombres en unos grandes aposentos situados en una parte del pueblo. Dijo que había venido por orden del gobernador [Francisco Pizarro] por el oro de aquella mezquita, y que estaban allí para cogerlo y llevárselo al gobernador.




    Todos los principales del pueblo y los pajes del ídolo dijeron que se lo darían, y anduvieron disimulando y dilatando. En conclusión, que trajeron muy poco y dijeron que no había más.




    El capitán dijo que quería ir a ver aquel ídolo que tenían y que lo llevasen allá, y así fue llevado. El ídolo estaba en una buena casa bien pintada, decorada con el típico estilo indígena; estatuas de piedra de jaguares custodiaban la entrada, tallas de demoníacas criaturas con aspecto felino se alineaban contra las paredes. Dentro, el capitán encontró una sala muy oscura y hedionda, en cuyo centro se alzaba un altar de piedra. Durante nuestro viaje, nos hablaron de un ídolo legendario que se encontraba en el interior del templo santuario de Pachacámac. Los indígenas dicen que ese es su Dios, quien los creó y los sustenta, la fuente de todo su poder.




    Pero no encontramos ningún ídolo en Pachacámac. Tan solo un altar de piedra en una sala hedionda.




    El capitán ordenó entonces que se tirara abajo la bóveda donde se había guardado aquel ídolo pagano y que se ejecutara a los principales por haberlo ocultado. Así se hizo, también, con los pajes del ídolo. Una vez hubieron terminado, el capitán enseñó a los habitantes del pueblo muchas cosas de nuestra santa fe católica y les enseñó la señal de la cruz.




    Extracto de The New York Times. (31 de diciembre de 1998, página 12)




    Los estudiosos pierden la cabeza por unos manuscritos




    TOULOUSE, FRANCIA. Los estudiosos medievales se han encontrado en el día de hoy con una invitación muy especial, ya que los monjes de la abadía de San Sebastián, un apartado monasterio jesuita situado en los montes Pirineos, han abierto las puertas de su magnífica biblioteca medieval a un selecto grupo de expertos laicos por primera vez en más de trescientos años.




    El mayor interés para esta exclusiva reunión de eruditos consistía en la oportunidad de ver, de primera mano, la famosa colección de manuscritos de la abadía, en especial los de san Ignacio de Loyola, fundador de la Compañía de Jesús.




    Fue, no obstante, el descubrimiento de otros manuscritos que se creían perdidos lo que provocó gritos de deleite y alegría entre el selecto grupo de historiadores que habían logrado entrar en la laberíntica biblioteca de la abadía: el códice perdido de san Luis Gonzaga, o el hasta ahora desconocido manuscrito que se cree fue escrito por san Francisco Javier o, lo más increíble y maravilloso de todo, el descubrimiento de un borrador original del manuscrito de Santiago.




    Este manuscrito, escrito en 1565 por un monje español llamado Alberto Luis Santiago, merece casi la categoría de legendario entre los historiadores medievales, sobre todo porque se pensaba que había sido destruido durante la Revolución francesa.




    Se cree que este manuscrito esboza, con una precisión y un detallismo descarnado y brutal, la conquista de Perú por los conquistadores durante la década de 1530. Se trata del único escrito, basado en las observaciones de primera mano del autor, en el que se plasma la búsqueda obsesiva por parte de un sanguinario capitán español de un valioso ídolo inca a través de la selva y las montañas de ese país.




    Sin embargo, esta muestra resultó ser una de esas en las que está permitido mirar, pero no tocar. Una vez el último erudito fue conducido a regañadientes fuera de la biblioteca, sus enormes puertas de roble se cerraron tras ellos.




    Esperemos que no haya que esperar otros trescientos años para que estas puertas vuelvan a abrirse.




    


  




  

    Prólogo




    Abadía de San Sebastián




    Montes Pirineos




    Viernes, 1 de enero de 1999. 3.23 a. m.




    El joven monje comenzó a llorar desconsoladamente cuando sintió el frío cañón de la pistola contra su sien.




    Estaba temblando del miedo y las lágrimas le rodaban por las mejillas.




    —¡Por el amor de Dios, Philippe! —dijo—. Si sabe dónde está, ¡dígaselo!




    El hermano Philippe de Villiers estaba de rodillas sobre el suelo del comedor de la abadía con las manos en la nuca. A su izquierda, también arrodillado, estaba el hermano Maurice Dupont, el joven monje al que estaban apuntando con una pistola en la cabeza; a su derecha, los otros dieciséis monjes jesuitas que vivían en la abadía de San Sebastián. Los dieciocho monjes, de rodillas, formaban una fila en medio del comedor.




    Delante de De Villiers, desplazado ligeramente a su izquierda, se encontraba un hombre vestido con un traje de combate negro que portaba una pistola automática Glock del calibre 18 y un Heckler & Koch G-11, el mejor fusil de asalto avanzado jamás fabricado. En ese preciso instante, la Glock del hombre vestido de negro permanecía firmemente apoyada contra la cabeza de Maurice Dupont.




    Otra docena más de hombres vestidos y armados de forma similar se encontraban dispersos por el amplio comedor de la abadía. Todos llevaban pasamontañas negros y estaban a la espera de que Philippe de Villiers respondiera una pregunta muy importante.




    —No sé dónde está —dijo De Villiers entre dientes.




    —Philippe... —dijo Maurice Dupont.




    La pistola que apuntaba a la sien de Dupont se disparó sin ningún aviso previo. El disparo resonó en el silencio de la casi desierta abadía. La cabeza de Dupont estalló como si de una sandía se tratara y una estela de sangre salpicó el rostro de De Villiers.




    Nadie fuera de la abadía oiría ese disparo.




    La abadía de San Sebastián estaba encaramada en la cima de una montaña, a casi dos mil metros por encima del nivel del mar, escondida entre los picos cubiertos de nieve de los montes Pirineos. Como a uno de los monjes más ancianos le gustaba decir, «era lo más cerca que se podía estar de Dios en la tierra». El vecino más cercano de la abadía de San Sebastián, el famoso observatorio Pic du Midi, estaba situado a casi veinte kilómetros de distancia.




    El hombre de la Glock se desplazó hasta el monje que estaba a la derecha de De Villiers y apoyó el cañón de la pistola en su cabeza.




    —¿Dónde está el manuscrito? —le preguntó el hombre de la pistola a De Villiers una segunda vez. Tenía un acento bávaro muy marcado.




    —Le estoy diciendo que no lo sé —dijo De Villiers.




    ¡Pam!




    El segundo monje cayó de espaldas y se golpeó contra el suelo. De la herida irregular y carnosa de su cabeza comenzó a brotar un charco de líquido rojo. Durante algunos segundos su cuerpo siguió sacudiéndose involuntariamente con fuertes espasmos, dando coletazos contra el suelo como un pez que se ha salido de la pecera.




    De Villiers cerró los ojos y comenzó a rezar.




    —¿Dónde está el manuscrito? —dijo el alemán.




    —No lo...




    ¡Pam!




    Otro monje cayó.




    —¿Dónde está?




    —¡No lo sé!




    ¡Pam!




    De repente, la Glock estaba apuntando directamente al rostro de De Villiers.




    —Esta será la última vez que lo pregunte, hermano De Villiers. ¿Dónde está el manuscrito de Santiago?




    De Villiers permaneció con los ojos cerrados.




    —Padre nuestro, que estás en los cielos, santificado sea tu...




    El alemán apretó el gatillo.




    —¡Espere! —dijo alguien que se encontraba al final de la fila.




    El asesino alemán se giró y vio cómo un monje anciano se incorporaba y se apartaba rápidamente de la fila de jesuitas arrodillados.




    —¡Por favor, por favor! Le ruego que pare. Le diré dónde se encuentra el manuscrito si promete que no matará a nadie más.




    —¿Dónde está? —preguntó el asesino.




    —Por aquí —le dijo el anciano monje y le indicó el camino a la biblioteca. El asesino le siguió a la habitación contigua.




    Unos instantes después regresaron. El asesino llevaba en su mano izquierda un libro de grandes dimensiones encuadernado en cuero.




    A pesar de que De Villiers no podía ver su rostro, resultaba obvio que el asesino alemán esbozaba una sonrisa de oreja a oreja tras aquel pasamontañas negro.




    —Ahora márchense, déjennos en paz —dijo el anciano jesuita—. Dejen que enterremos a nuestros muertos.




    El asesino pareció cavilarlo unos segundos. Después se dio la vuelta y asintió con la cabeza a sus adláteres.




    En respuesta a ese gesto, el pelotón de asesinos armados levantaron sus G-11 y abrieron fuego contra los monjes jesuitas.




    El estallido devastador del fuego de las ametralladoras redujo a los monjes restantes a jirones. Atacados por la fuerza de unas armas que jamás antes habían visto, sus cabezas estallaron en mil pedazos y sus cuerpos acabaron convertidos en restos de carne.




    En cuestión de segundos, todos los jesuitas estaban muertos, todos excepto el anciano monje que había llevado a los alemanes hasta el manuscrito. Ahora estaba solo, en un charco formado por la sangre de sus compañeros, frente a frente con sus torturadores.




    El jefe del grupo dio un paso adelante y colocó su Glock en la cabeza del anciano.




    —¿Quiénes son? —le preguntó el anciano monje desafiante.




    —Somos los Schutzstaffel der Totenkopfverbände —dijo el asesino.




    Los ojos del anciano se abrieron como platos.




    —Dios mío... —se escapó de su boca.




    El asesino sonrió.




    —Ni siquiera Él puede salvarte ahora.




    ¡Pam!




    Disparó la Glock una última vez y los asesinos salieron de la abadía y se adentraron en la oscuridad de la noche.




    Transcurrió un minuto; después otro.




    La abadía permanecía en silencio.




    Los cuerpos de los dieciocho hermanos jesuitas yacían en el suelo, bañados en sangre.




    Los asesinos nunca lo vieron.




    Estaba encima de ellos, escondido dentro del techo del enorme comedor. Era como una especie de buhardilla, un ático en el techo separado del comedor por una delgada pared revestida con paneles de madera. Los paneles de la pared estaban tan viejos y ajados que las grietas entre ellos eran enormes.




    Si hubiesen observado detenidamente, los asesinos lo habrían visto, escudriñando a través de una de las grietas, parpadeando aterrorizado.




    Un ojo humano.




    3701 North Fairfax Drive, Arlington (Virginia)




    Oficinas de la Agencia de Investigación de Proyectos Avanzados de Defensa de los EE. UU.




    Lunes, 4 de enero de 1999. 5.50 a. m.




    Los ladrones se movían con rapidez. Sabían exactamente adónde se dirigían.




    Habían escogido el momento perfecto para el asalto. Diez minutos para que dieran las seis. Diez minutos antes de que los vigilantes del turno de noche acabaran su jornada. Diez minutos antes de que los vigilantes del turno de día entraran a fichar. Los vigilantes del turno de noche estarían cansados y no pararían de mirar sus relojes, deseando que llegara la hora de regresar a casa. Sería el momento en el que más vulnerables se encontraran.




    El 3701 de North Fairfax Drive era un edificio de ladrillo rojo y ocho plantas que se encontraba justo al otro lado de la estación de metro Virginia Square en Arlington, Virginia. Albergaba las oficinas de la Agencia de Investigación de Proyectos Avanzados de Defensa, la darpa, la unidad de i+d más avanzada del Departamento de defensa de los Estados Unidos.




    Los ladrones recorrieron los pasillos con aquellas luminosas luces blancas mientras sostenían con firmeza sus ametralladoras MP-5SD con silenciador, similares a las empleadas por los grupos de operaciones especiales de la Armada de los Estados Unidos, apretando contra sus hombros los guardamanos y observando fijamente por debajo de los cañones en busca de objetivos.




    ¡Ra.ta-ta-ta-tá!




    Una ráfaga de silenciosas balas abatió a otro soldado de la Armada, el número diecisiete. Sin un instante que perder, los ladrones saltaron por encima del cuerpo y se dirigieron a la cámara de seguridad. Uno de ellos pasó la tarjeta magnética mientras otro empujaba para abrir la enorme puerta hidráulica.




    Se encontraban en la tercera planta del edificio. Ya habían pasado siete controles de seguridad de nivel cinco, controles que requerían cuatro tarjetas y seis códigos alfanuméricos distintos para abrirse. Habían entrado en el edificio por la zona de carga subterránea, dentro de una furgoneta cuya llegada estaba prevista. Los guardias de la entrada subterránea habían sido los primeros en caer, seguidos poco tiempo después por los conductores de la furgoneta.




    Ya en la tercera planta, los ladrones no habían parado de moverse un instante.




    Entraron en la cámara de seguridad, un enorme laboratorio flanqueado a cada lado por unas paredes de porcelana de más de quince centímetros de espesor. Tras esa protección de porcelana había otro muro exterior. Estaba recubierto de plomo y tenía al menos treinta y un centímetros de grosor. Los trabajadores de la darpa llamaban a este laboratorio la «cámara acorazada» y no les faltaban motivos. Las ondas de radio no podían atravesarlo. Los dispositivos de escucha direccional no podían dar con él. Era la instalación más segura del edificio.




    Había sido la instalación más segura del edificio.




    Los ladrones se desplegaron con rapidez en cuanto entraron en la sala del laboratorio.




    Silencio.




    Silencio sepulcral.




    Y, de repente, se pararon en seco.




    Su botín estaba allí, delante de ellos, ocupando un lugar de honor en el centro del laboratorio.




    No era muy grande para lo que era capaz de hacer.




    Debía de medir cerca de un metro ochenta y parecía un reloj de arena gigante: dos conos (el inferior señalando hacia arriba y el superior hacia abajo) separados por una fina cámara de titanio que albergaba el núcleo del arma.




    Una colección de serpenteantes cables de colores salían de la cámara de titanio, en el centro del dispositivo; la mayoría de ellos desaparecían en el teclado de un ordenador portátil que estaba sujeto a la parte delantera de un modo un tanto rudimentario.




    De momento, la diminuta cámara de titanio estaba vacía.




    De momento.




    Los ladrones no perdieron ni un segundo. Sacaron el dispositivo del generador de corriente y lo colocaron rápidamente en una eslinga hecha a medida para esa tarea.




    A continuación volvieron a ponerse en marcha. Salieron del laboratorio. Atravesaron el pasillo. Fueron a la izquierda y luego a la derecha. Torcieron de nuevo a la izquierda y después a la derecha. Recorrieron el fuertemente iluminado laberinto gubernamental, pasando por encima de los cuerpos que habían matado camino del laboratorio. En el transcurso de noventa segundos llegaron de nuevo al garaje subterráneo, donde metieron todo en la furgoneta, incluido su preciado botín. Tan pronto como el último de los hombres hubo metido los pies dentro del vehículo, las ruedas derraparon en el hormigón y la furgoneta salió del área de carga y desapareció a toda velocidad en la noche.




    El hombre que estaba al mando del equipo miró su reloj.




    Las 5.59 a. m.




    Habían tardado nueve minutos en llevar a cabo toda la operación.




    Ni más, ni menos.


  




  

    Primera maquinación




    Lunes, 4 de enero, 9.10 horas




    William Race llegaba tarde al trabajo. Otra vez.




    Se había quedado dormido y el metro se había averiado, y ahora eran las nueve y diez y llegaba tarde a la clase que tenía esa mañana. El despacho de Race se encontraba en la tercera planta del viejo edificio Delaware de la Universidad de Nueva York. El edificio tenía un ascensor antiguo de hierro forjado que subía y bajaba a la velocidad del caracol. Era más rápido subir por las escaleras.




    Con treinta y un años, Race era uno de los miembros más jóvenes del Departamento de Lenguas Antiguas de la Universidad de Nueva York. Tenía una estatura media, cerca de metro ochenta, y era un hombre guapo, si bien sin pretensiones de serlo. Tenía el pelo color castaño rojizo y una constitución delgada. Usaba unas gafas con montura de alambre que enmarcaban sus ojos azules y tenía una marca de nacimiento, una mancha marrón triangular, justo debajo de su ojo izquierdo.




    Race se apresuró a subir las escaleras mientras un centenar de pensamientos se agolpaban en su mente: la clase de por la mañana sobre el historiador romano Tito Livio, la multa por mal estacionamiento del mes pasado que todavía tenía que pagar y el artículo que había leído por la mañana en el New York Times que decía que, debido a que el ochenta y cinco por ciento de la gente usaba para los códigos de seguridad de las tarjetas de crédito fechas importantes como cumpleaños y similares, a los ladrones que sustraían carteras (haciéndose así no solo con las tarjetas de crédito, sino también con carnés de conducir, que contienen la fecha de nacimiento de su propietario) les resultaba más fácil acceder a sus cuentas bancarias. Maldición, pensó Race. Iba a tener que cambiar su número pin.




    Llegó a la tercera planta y echó a correr por el pasillo.




    Y de repente se frenó en seco.




    Había dos hombres en el pasillo, justo delante de él.




    Eran soldados.




    Iban engalanados con sus trajes de combate: cascos, corazas, M-16... el lote completo. Uno de ellos se encontraba a mitad del pasillo, más cerca de Race. El otro estaba apostado detrás, casi al final del pasillo; permanecía en posición de firmes en la puerta del despacho de Race. No podían parecer más fuera de lugar: soldados en una universidad.




    Los dos hombres se cuadraron inmediatamente cuando lo vieron aparecer por las escaleras. Por alguna razón, Race se sintió inferior en su presencia, indisciplinado, indigno de estar allí. Se sentía estúpido con aquel abrigo de Macy, sus vaqueros y corbata y su vieja y estropeada bolsa de deportes Nike en la que llevaba la ropa para echar un partido de béisbol a la hora del almuerzo.




    Una vez se hubo acercado más al primer soldado, Race lo miró de arriba abajo, vio el fusil de asalto que llevaba en sus manos, la boina verde hecha de un tejido imitando al terciopelo sobre su cabeza y la insignia con forma de media luna de su hombro que rezaba: «Fuerzas especiales».




    —Eh..., hola, soy William Race. Yo…




    —Bien, profesor Race. Entre, por favor. Le están esperando.




    Race siguió andando por el pasillo hasta llegar al segundo soldado. Era más alto que el primero, más grande. Es más, era enorme, como una montaña humana. Medía al menos un metro noventa y cinco, tenía un rostro dulce y atractivo, cabellos oscuros y unos ojos marrones constantemente entrecerrados a los que parecía no escapársele una. El parche que llevaba en el bolsillo de su pecho decía: «Van Lewen». Las tres bandas de su hombro indicaban que era sargento.




    Los ojos de Race se dirigieron después al M-16 del hombre. Tenía un mira láser PAC-4C de última tecnología en el cañón y un lanzagranadas M-203 incorporado en la parte inferior. Aquello eran palabras mayores.




    El soldado se echó a un lado de inmediato, permitiendo así que Race entrara en su despacho.




    El doctor John Bernstein estaba sentado en el sillón de cuero con respaldo alto situado tras el escritorio de Race. Parecía incómodo. Bernstein era un hombre de cabellos canosos de cincuenta y nueve años de edad y la persona al frente del Departamento de Lenguas Antiguas de la Universidad de Nueva York. El jefe de Race.




    Había otros tres hombres en la habitación: dos soldados y un civil.




    Los dos soldados iban vestidos y armados de forma muy similar a la de los soldados del pasillo: uniformes, cascos, M-16 con miras láser... y ambos parecían estar extremadamente en forma. Uno parecía un poco mayor que el otro. Sostenía su casco ceremoniosamente, asido firmemente entre su codo y las costillas, y llevaba su pelo oscuro cortado al rape. Apenas le llegaba a la frente, mientras que el pelo castaño rojizo de Race le caía constantemente a la cara.




    El tercer desconocido de la habitación, el civil, permanecía sentado en el asiento situado en frente de Bernstein. Era un hombre grande y fornido, y vestía pantalones y camisa. Tenía la nariz chata y unas facciones muy marcadas que parecían haber sido esculpidas en su rostro por el paso de los años y el peso de la responsabilidad. Permanecía sentado en su asiento con la calma seguridad del que está acostumbrado a ser obedecido.




    Race tuvo la impresión de que todos los allí presentes llevaban ya un tiempo esperando en el despacho.




    Esperándole a él.




    —Will —dijo John Bernstein rodeando el escritorio y estrechándole la mano—. Buenos días. Entre por favor. Me gustaría presentarle a alguien. Profesor William Race, este es el coronel Frank Nash.




    El fornido civil extendió su mano. Le estrechó la mano con firmeza.




    —Coronel retirado. Un placer conocerle —dijo, examinando a Race. Después señaló a los soldados—. Estos son el capitán Scott y el cabo Cochrane del grupo de las fuerzas especiales del Ejército de los Estados Unidos.




    —Boinas verdes —le susurró respetuosamente Bernstein a Race. A continuación se aclaró la voz—. El coronel, quiero decir, el doctor Nash pertenece a la Oficina de Tecnología Táctica de la Agencia de Investigación de Proyectos Avanzados de Defensa. Ha venido aquí a solicitar nuestra ayuda.




    Frank Nash le acercó a Race su tarjeta de identificación. Race vio una foto tamaño carné de Nash con el logo rojo de la darpa en la parte superior y un montón de números y códigos debajo. Una banda magnética atravesaba la tarjeta de un lado a otro. Debajo de la foto se encontraban las palabras «Francis K. Nash, Ejército de EE. UU., Cor. (Ret.)». Aquella tarjeta resultaba bastante imponente. Decía a gritos: «persona importante».




    Vaya, vaya, pensó Race.




    Había oído hablar de la darpa con anterioridad. Era la rama principal de investigación y desarrollo del Departamento de Defensa; la agencia que había inventado el Arpanet, la precursora de Internet de uso exclusivamente militar. La darpa también era famosa por su participación en el proyecto Have Blue en la década de 1970, el proyecto secreto de las Fuerzas Aéreas que había tenido como resultado la construcción del avión de combate F-117.




    Lo cierto es que, todo sea dicho, Race sabía más sobre la darpa que la mayoría de la gente por la sencilla razón de que su hermano, Martin, trabajaba allí como ingeniero de diseño.




    La darpa trabajaba, fundamentalmente, de forma conjunta con las tres ramas de las fuerzas armadas de los EE. UU. (el Ejército, la Armada y las Fuerzas Aéreas) para desarrollar aplicaciones militares de alta tecnología adecuadas a las necesidades de cada una de las mismas: sistemas antidetección de radares para las Fuerzas Aéreas, chalecos y uniformes antibalas de elevada elasticidad para el Ejército... Tal era la categoría de la darpa que a menudo sus logros acababan siendo material para leyendas urbanas. Se decía, por ejemplo, que la darpa había perfeccionado recientemente el J-7, el mítico cinturón cohete que sustituiría en última instancia al paracaídas, pero eso nunca se había demostrado.




    La Oficina de Tecnología Táctica, sin embargo, era la punta de la lanza del arsenal de la darpa, su joya de la corona. Se trataba de la división encargada de desarrollar el armamento estratégico, una tarea que implicaba grandes riesgos, pero también grandes beneficios.




    Race se preguntó qué podría estar buscando la Oficina de Tecnología Táctica de la darpa en el Departamento de Lenguas Antiguas de la Universidad de Nueva York.




    —¿Necesita nuestra ayuda? —le preguntó levantando la vista de la tarjeta de identificación de Nash.




    —Bueno, lo cierto es que hemos venido aquí en busca de su ayuda.




    Mi ayuda, pensó Race. Daba clases de lenguas antiguas, principalmente latín medieval y clásico, además de saber un poco de francés, español y alemán. No se le ocurría nada en lo que pudiese ayudar a la darpa.




    —¿Qué tipo de ayuda? —preguntó.




    —Traducción. Necesitamos que nos traduzca un manuscrito. Un manuscrito de hace cuatrocientos años escrito en latín.




    —Un manuscrito... —dijo Race. Una petición así no era inusual. A menudo le pedían que tradujera manuscritos medievales. Lo que sí era inusual, sin embargo, era que se lo pidieran en presencia de soldados armados.




    —Profesor Race —dijo Nash—. La traducción de este texto es de una urgencia extrema. De hecho, el documento ni siquiera se encuentra aún en los Estados Unidos. Está viniendo de camino mientras hablamos. Lo que necesitaríamos de usted es que se dirigiera con nosotros al lugar donde llegará el documento, Newark, y que nos lo tradujera durante el viaje a nuestro destino.




    —¿Durante el viaje? —dijo Race—. ¿Adónde?




    —Me temo que eso es algo que no puedo revelarle en estos momentos.




    Race estaba a punto de refutarle cuando la puerta del despachó se abrió de repente y entró otro boina verde. Llevaba una radio en la espalda y se dirigió a Nash con celeridad. Le susurró algo al oído. Race captó las palabras «... ordenado la movilización».




    —¿Cuándo? —dijo Nash.




    —Hace diez minutos, señor —le susurró de nuevo el soldado.




    Nash miró rápidamente su reloj.




    —Maldita sea.




    Se volvió para mirar a Race.




    —Profesor Race, no tenemos mucho tiempo, así que iré al grano. Estamos ante una misión de gran importancia; una misión que afecta seriamente a la seguridad nacional de los Estados Unidos. Es una misión que solo tiene una oportunidad. Debemos actuar ya. Pero, para hacerlo, necesito un traductor. Un traductor de latín medieval. Usted.




    —¿Cómo de pronto?




    —Tengo un coche esperando fuera.




    Race tragó saliva.




    —No sé...




    Podía sentir todos los ojos de los allí presentes puestos en él. Se puso repentinamente nervioso ante la perspectiva de viajar a un destino desconocido con Frank Nash y un equipo de boinas verdes perfectamente equipados. Se sentía presionado.




    —¿Y por qué no Ed Devereux de Harvard? —dijo—. Es mucho mejor en latín medieval que yo. Sería mucho más rápido.




    Nash le respondió:




    —No necesito al mejor y no dispongo de tiempo para viajar a Boston. Su hermano nos mencionó su nombre. Dijo que usted era bueno y que residía en Nueva York y, para serle sincero, es todo lo que necesito. Necesito a alguien cerca que pueda hacer el trabajo ahora.




    Race se mordió el labio.




    Nash dijo:




    —Se le asignará un guardaespaldas durante toda la misión. Recogeremos el manuscrito en Newark dentro de aproximadamente treinta minutos y subiremos a un avión minutos después. Si todo va bien, para cuando aterricemos, usted ya habrá traducido el documento. No tendrá siquiera que bajarse del avión. Y, si tuviera que hacerlo, tendrá a un equipo de boinas verdes velando por su seguridad.




    Race frunció el ceño.




    —Profesor Race, no será el único profesor de esta misión. Walter Chambers, de la Universidad de Stanford, estará allí, así como Gabriela López de Princeton y también Lauren O’Connor de...




    Lauren O’Connor, pensó Race.




    Hacía siglos que no oía ese nombre.




    Race había conocido a Lauren en sus tiempos universitarios en la Universidad de California del Sur. Mientras que él estudió letras, idiomas, ella se había especializado en ciencias, concretamente en física teórica. Estuvieron saliendo, pero las cosas habían terminado mal. Lo último que supo de ella es que trabajaba en los Laboratorios Livermore, en el departamento de física nuclear.




    Race miró a Nash. Se preguntó cuánto sabría Frank Nash acerca de Lauren y él, y si habría dicho su nombre de forma deliberada.




    La cuestión era que, si lo había hecho, había dado resultado.




    Si algo se podía decir de Lauren era que se trataba de una persona astuta y avispada. Ella no iría a una misión así sin una buena razón. El hecho de que hubiese aceptado ser parte de la aventura de Nash le proporcionaba a la misión una credibilidad inmediata.




    —Profesor, será generosamente compensado por su tiempo.




    —No es eso lo que...




    —Su hermano también forma parte de la misión —dijo Nash, cogiéndole por sorpresa—. No vendrá con nosotros, pero trabajará con el equipo técnico en nuestras oficinas de Virginia.




    Marty, pensó Race. Hacía mucho tiempo que no lo veía; desde que sus padres se divorciaron nueve años atrás. Pero si Marty también estaba involucrado, quizá...




    —Profesor Race, lo lamento pero tenemos que irnos. Tenemos que irnos ya. Necesito una respuesta.




    —Will —dijo John Berstein—. Esta podría ser una gran oportunidad para la universidad…




    Race le frunció el ceño y Bernstein se calló. Después se dirigió a Nash:




    —Dice usted que se trata de un asunto de seguridad nacional.




    —Así es.




    —Y no puede decirme adónde nos dirigimos.




    —No hasta que estemos en el avión. Entonces podré contárselo todo.




    Y voy a tener un guardaespaldas, pensó Race. Por lo general, uno solo necesita un guardaespaldas cuando alguien quiere acabar con su vida.




    Un silencio sepulcral se había apoderado del despacho.




    Race podía sentir cómo todos estaban esperando por su respuesta. Nash. Bernstein. Los tres boinas verdes.




    Suspiró. No podía creerse lo que estaba a punto de decir.




    —De acuerdo —dijo—. Lo haré.




    




    Race atravesó con rapidez el pasillo tras Nash, vestido aún con chaqueta y corbata.




    Era un día frío y húmedo. Mientras recorrían el laberinto de pasillos en dirección a la puerta situada al extremo oeste de la universidad, Race vio que fuera estaba comenzando a llover.




    Los dos boinas verdes que habían estado dentro del despacho iban delante de Nash y él; los otros dos, los que habían permanecido en el pasillo, caminaban detrás. Race se sentía como si lo estuviera arrastrando una fuerte corriente.




    —¿Podré cambiarme y ponerme una ropa algo menos formal? —le preguntó a Nash. Había llevado consigo su bolsa de deportes. Tenía la ropa ahí.




    —Quizá en el avión —le respondió Nash mientras caminaban—. Bien, ahora escuche atentamente. ¿Ve al hombre que está detrás de usted? Es el sargento Leo van Lewen. Él será su guardaespaldas de ahora en adelante.




    Race miró hacia atrás mientras caminaba y vio a la montaña humana que había visto antes en el pasillo. Van Lewen. El boina verde se limitó a asentir con la cabeza mientras sus ojos recorrían todo el pasillo.




    Nash le dijo:




    —De ahora en adelante, usted es una persona importante y eso le convierte en objetivo. Allá donde vaya, él irá con usted. Tenga. Tome esto.




    Nash le acercó a Race un auricular y un micrófono de garganta. Race solo había visto los llamados micrófonos de garganta o laringófonos en la tele, en secuencias de los swat (las unidades de intervención). El micrófono se colocaba alrededor del cuello y recogía las vibraciones de la laringe.




    —Póngaselo tan pronto como suba al coche —dijo Nash—. Se activa con la voz, así que lo único que tendrá que hacer será hablar y le oiremos. Si alguna vez está en apuros, simplemente hable y Van Lewen estará allí en cuestión de segundos. ¿Entendido?




    —Entendido.




    Llegaron a la entrada oeste de la universidad, donde dos boinas verdes más hacían guardia en la puerta. Nash y Race pasaron a su lado y salieron a la lluvia torrencial de la mañana.




    Fue entonces cuando Race vio el «coche» que Nash había dicho que les esperaba delante del edificio.




    En la zona de grava donde se realizaban los cambios de sentido, justo delante de ellos, se encontraba una caravana de vehículos.




    Cuatro escoltas policiales en moto: dos encabezando la fila de coches y dos detrás. Seis turismos sin distintivos de color aceituna. Y, en el medio, arropados por los escoltas motorizados y los turismos, había dos resistentes todoterrenos blindados. Humvees. Ambos estaban pintados de negro y tenían los cristales tintados.




    Al menos quince boinas verdes fuertemente armados y con sus M-16 en ristre rodeaban la caravana de vehículos. La lluvia torrencial que caía en ese momento martilleaba sus cascos, si bien ellos no parecían percatarse de ello.




    Nash corrió hacia el segundo Humvee y sostuvo la puerta para que entrara Race. Cuando este hubo entrado le pasó una carpeta manila llena de papeles.




    —Échele un vistazo —dijo Nash—. Le contaré más cuando hayamos subido al avión.




    La caravana de vehículos se adentró a toda velocidad por las calles de Nueva York. Era mediodía, pero la procesión de ocho coches recorría las empapadas calles de la ciudad, intersección tras intersección, sin encontrarse con un solo semáforo en rojo en todo el trayecto.




    Deben de haber modificado los semáforos como hicieron cuando el presidente visitó Nueva York, pensó Race.




    Pero esto no era una procesión presidencial. Las caras que ponían los transeúntes al verlos pasar lo decían todo.




    Esta era una caravana de vehículos diferente.




    No había limusinas, ni gente enarbolando banderas. Tan solo dos Humvees negros blindados en medio de una fila de coches color aceituna surcando los charcos formados por la lluvia torrencial.




    Con su guardaespaldas sentado a su lado y su auricular y laringófono ya en su sitio, Race miró por la ventanilla del Humvee.




    No había mucha gente que pudiese decir que había vivido una travesía así; salir de la ciudad de Nueva York en hora punta y de esa manera, pensó. Era una experiencia extraña; de otro mundo. Comenzó a preguntarse cuán importante sería esa misión.




    Abrió la carpeta que Nash le había dado. Lo primero que vio fue una lista de nombres.




    Equipo de investigación Cuzco




    Miembros civiles




    1. NASH, Francis K. —darpa. Jefe del proyecto. Físico nuclear.




    2. COPELAND, Troy B. —darpa. Físico nuclear.




    3. O’CONNOR, Lauren M. —darpa. Física teórica.




    4. CHAMBERS, Walter J. —Stanford. Antropólogo.




    5. LÓPEZ, Gabriela S. —Princeton. Arqueóloga.




    6. RACE, William H. —Universidad de Nueva York. Lingüista.




    Miembros de las fuerzas armadas




    1. SCOTT, Dwayne T. —Ejército de los Estados Unidos (BV). Capitán.




    2. VAN LEWEN, Leonardo M. —Ejército de los Estados Unidos (BV). Sargento.




    3. COCHRANE, Jacob R. —Ejército de los Estados Unidos (BV). Cabo.




    4. REICHART, George P. —Ejército de los Estados Unidos (BV). Cabo.




    5. WILSON, Charles T. —Ejército de los Estados Unidos (BV). Cabo.




    6. KENNEDY, Douglas K. —Ejército de los Estados Unidos (BV). Cabo.




    




    Race pasó la hoja y vio una fotocopia de un recorte de prensa. El titular estaba en francés: «Moines massacrés dans un monastère en haute montagne».




    Race lo tradujo: «Monjes masacrados en un monasterio en la montaña».




    Leyó el artículo. Estaba fechado el 3 de enero de 1999, el día anterior, y hablaba acerca de un grupo de monjes jesuitas que habían sido asesinados en su monasterio, en los Pirineos franceses.




    Las autoridades francesas creían que había sido obra de unos integristas islámicos que protestaban por la intromisión francesa en Argelia. Los dieciocho monjes habían sido asesinados y a todos ellos los habían disparado a bocajarro, al igual que había ocurrido en los últimos asesinatos integristas.




    Race pasó a la hoja siguiente.




    Era otro recorte de prensa, esta vez del periódico Los Angeles Times. Estaba fechado el pasado año y el titular rezaba: «Encontrados dos oficiales federales muertos en la montaña».




    El artículo decía que dos miembros del Servicio de Pesca, Fauna y Flora de los Estados Unidos habían sido encontrados muertos en las montañas al norte de Helena, Montana. Ambos oficiales habían sido desollados. Había sido necesaria la intervención del fbi. Estos sospechaban que se trataba de los grupos de milicias locales, que parecían sentir una animadversión natural hacia cualquier tipo de agencia federal. Se creía que los dos oficiales habían encontrado a algunos milicianos cazando de forma ilegal para quedarse con la piel de los animales. Solo que, en vez de despellejar a los animales, los milicianos habían desollado a los oficiales.




    Race se estremeció y pasó la hoja.




    La siguiente hoja incluida en la carpeta era una fotocopia de un artículo de una publicación universitaria. El artículo estaba en alemán y había sido escrito en noviembre de 1998 por un científico llamado Albert L. Mueller.




    Race leyó rápidamente el artículo y lo tradujo. Hablaba del cráter de un meteorito que se había encontrado en la selva de Perú.




    Debajo del artículo había un informe patológico de la Policía, también en alemán. En el recuadro que ponía «Nombre del fallecido» estaba escrito «Albert Ludwig Mueller».




    Tras el informe del patólogo había algunas hojas más, todas ellas cubiertas de diversos sellos rojos («Confidencial»; «Solo lectura»; «Solo personal del Ejército de EE. UU.»). Race las leyó por encima. Las hojas estaban llenas de complejas ecuaciones matemáticas que no le decían nada.




    Después vio un puñado de notas. Casi todas ellas iban dirigidas a gente de la que jamás había oído hablar. En una de las notas, sin embargo, vio su nombre. La nota decía:




    




    3 enero 1999. 22.01 red interna del ejército de ee. uu. 617 5544 88211-05




    n. º 139




    De: Nash, Frank




    Para: Todos los miembros del equipo Cuzco.




    Asunto: misión supernova




    




    Contactar tan pronto como sea posible con Race.




    Su participación es crucial para el éxito de la misión.




    Se espera que el paquete llegue mañana 4 de enero a Newark a las 09.45.




    Todos los miembros deberán tener sus equipos cargados en el transporte a las 09.00.




    La caravana de vehículos llegó al aeropuerto de Newark. La larga fila de coches entró por la puerta de una zona vallada hasta llegar rápidamente a una pista de aterrizaje privada.




    Un enorme avión de carga los estaba esperando en la pista. En la parte trasera del avión había una rampa. Estaba bajada y tocaba el suelo. Cuando la caravana paró al lado del enorme avión, Race vio cómo un camión del Ejército de considerables dimensiones subía por la rampa a la parte trasera de este.




    Race salió del Humvee a la lluvia de la mañana. El sargento Van Lewen iba delante guiándole. Sin embargo, tan pronto como salió del vehículo escuchó un monstruoso estruendo proveniente de algo que se encontraba encima de ellos.




    Un F-15C Eagle pintado de marrón y verde camuflaje con la palabra «Ejército» estampada en su cola rugió por encima de su cabeza y chirrió cuando aterrizó en la pista mojada delante de ellos.




    Mientras Race veía cómo el caza giraba en la pista de aterrizaje y rodaba en dirección a donde se encontraban, sintió que Frank Nash lo agarraba suavemente del brazo.




    —Vamos —dijo Nash, conduciéndolo hacia el avión de carga—. Todos los demás ya están a bordo.




    Cuando ya estaban llegando al avión de carga, Race vio aparecer a una mujer por una de las puertas laterales. La reconoció al momento.




    —Eh, Will —saludó Lauren O’Connor.




    —Hola, Lauren.




    Lauren O’Connor tenía treinta y pocos años, pero no parecía tener más de veinticinco. Race observó que se había cortado el pelo. En la universidad lo llevaba largo, ondulado y de color castaño. Ahora lo llevaba corto, recto y caoba. Muy de finales de los noventa.




    Sus grandes ojos marrones, sin embargo, seguían igual, al igual que su cutis, sin rastro de imperfecciones o maquillaje. Y allí, en la puerta del avión de carga, apoyada contra el armazón con los brazos cruzados, la cadera ladeada y vestida con su ropa de excursionismo caqui, tenía el mismo aspecto de siempre. Alta y sexi, ágil y atlética.




    —Ha pasado mucho tiempo —dijo sonriendo.




    —Sí, es cierto —continuó Race.




    —Así que William Race. Experto lingüista. Asesor de la Agencia de Investigación de Proyectos Avanzados de Defensa. ¿Sigues jugando al fútbol americano, Will?




    —Solo con los amigos —dijo Race. En la universidad se había apuntado a fútbol americano. Era el más bajo del equipo, pero también el más rápido. También había hecho atletismo.




    —¿Y qué hay de ti? —preguntó. Se percató del anillo que llevaba en su mano izquierda. Se preguntó con quién se habría casado.




    —Bueno —dijo y se le iluminaron los ojos—, estoy entusiasmada con esta misión. No todos los días se participa en la búsqueda de un tesoro.




    —¿Eso es de lo que se trata?




    Antes de que Lauren pudiera responder, un fuerte silbido les hizo girarse.




    El F-15 se había detenido a menos de cincuenta metros del avión de carga. Tan pronto como se abrió la puerta de la cabina, el piloto bajó de un brinco a la pista mojada y, encorvado para guarecerse de la lluvia torrencial, fue corriendo hacia ellos.




    El piloto llegó hasta donde se encontraba Nash y le pasó un maletín.




    —Doctor Nash —dijo—. El manuscrito.




    Nash cogió el maletín y se dirigió con paso enérgico a donde Lauren y Race se encontraban.




    —De acuerdo —dijo, conduciéndolos dentro del avión de carga—. Es hora de ponerse en marcha.




    El gigantesco avión de carga rugió cuando tomó velocidad en la pista y despegó bajo un cielo encapotado por la lluvia.




    El avión era un Lockheed C-130E Hércules y su interior estaba dividido en dos partes. La parte inferior albergaba la carga y la parte de arriba el compartimiento de los pasajeros. Race se sentó en la zona de arriba con los otros cinco científicos de la expedición. Los seis boinas verdes que los acompañaban se encontraban en la zona de carga, comprobando y guardando las armas.




    De los cinco civiles, Race conocía a dos: Frank Nash y Lauren O’Connor.




    —Ya tendremos tiempo para las presentaciones después —dijo Nash. Se sentó al lado de Race y colocó el maletín sobre su regazo—. Lo importante ahora es que nos pongamos manos a la obra.




    Comenzó a desabrochar las hebillas del maletín.




    —¿Puede decirme ya adónde vamos? —le preguntó Race.




    —Oh, sí. Por supuesto —dijo Nash—. Siento no habérselo podido decir antes, pero su despacho no era seguro. Las ventanas podían haber sido «laseadas».




    —¿«Laseadas»?




    —Con un dispositivo de escucha por láser. Cuando hablamos dentro de un despacho como el suyo, nuestras voces hacen que las ventanas vibren. Los edificios de oficinas más modernos han sido equipados para contrarrestar los dispositivos de escucha direccional; disponen de señales electrónicas de interferencia en los cristales de las ventanas. Los edificios más antiguos, como el suyo, no. Habrían podido escucharnos.




    —Entonces, ¿adónde vamos?




    —A Cuzco, Perú, la capital del imperio inca antes de que los conquistadores españoles llegaran en 1532 —dijo Nash—. Ahora solo es una ciudad grande sin más. Solo quedan algunas ruinas incas que son una gran atracción turística, al menos eso es lo que me han dicho. No haremos ninguna parada, tan solo repostaremos un par de veces en el aire.




    Abrió el maletín y sacó algo de él.




    Era un montón de papeles. Una pila de hojas tamaño A-3, puede que cuarenta en total. Race vio la primera hoja del montón. Era una fotocopia de una portada ilustrada.




    Era el manuscrito del que Nash le había hablado antes, o al menos una fotocopia del mismo.




    Nash le pasó la pila de papeles a Race y sonrió.




    —Esta es la razón por la que está usted aquí.




    Race cogió los papeles y observó la portada.




    Había visto manuscritos medievales antes; manuscritos minuciosamente reproducidos a mano por monjes devotos de la Edad Media, tiempo antes de la invención de la imprenta. Estos manuscritos se caracterizaban por una complejidad de motivos y arte caligráfico casi imposibles: una caligrafía perfecta, que incluía maravillosas y detallistas letras al inicio de cada capítulo, así como pictogramas con todo lujo de detalles en los márgenes que transmitían el tono de la obra. Luminosos y alegres para los libros agradables; oscuros y aterradores para las historias más sombrías. Tal era la minuciosidad de estos escritos que se decía que un monje podía pasarse toda la vida reproduciendo un manuscrito.




    Pero el manuscrito que Race estaba viendo en esos momentos, incluso esa copia fotocopiada, no se parecía en nada a lo que había visto hasta entonces.




    Era magnífico.




    Pasó las hojas.




    La escritura era espléndida, minuciosa, compleja, y los márgenes laterales estaban llenos de dibujos de enredaderas retorcidas y serpenteantes. Extrañas estructuras de piedra, cubiertas de moho y sombras, ocupaban las esquinas inferiores de cada página. El efecto global era de oscuridad y aprensión, de una malevolencia inquietante.




    Race volvió atrás hasta llegar a la portada, que rezaba:




    




    narratio ver priesto in ruris incariis:




    operis alberto luis santiago




    anno domini mdlxv




    




    Race lo tradujo. La verdadera relación de un monje en la tierra de los incas: un manuscrito de Alberto Luis Santiago. Estaba fechado en el año 1565.




    Race se volvió para mirar a Nash.




    —Bueno, creo que ya va siendo hora de que me hable de su misión.




    Nash se lo explicó.




    El hermano Alberto Santiago fue un joven misionero franciscano al que enviaron a Perú en 1532 para trabajar junto a los conquistadores. Mientras estos expoliaban y saqueaban el lugar, los monjes como Santiago eran enviados allí para convertir a los indígenas incas a la sabiduría de la santa Iglesia católica.




    —Aunque fue escrito en 1565, tiempo después de que Santiago regresara finalmente a Europa —dijo Nash—, se dice que el manuscrito de Santiago relata un episodio que ocurrió alrededor de 1535, durante la conquista de Perú por parte de Francisco Pizarro y sus conquistadores. Según monjes medievales que afirmaron haberlo leído, el manuscrito cuenta una historia sorprendente: la obstinada persecución de Hernando Pizarro de un príncipe inca que, durante el punto álgido del sitio a Cuzco, logró sacar al ídolo más venerado por los incas de la ciudad amurallada y escapar con él a la selva occidental de Perú.




    Nash se balanceó en su asiento.




    —Walter —dijo, asintiendo con la cabeza, al hombre calvo y con gafas que estaba sentado al otro lado del pasillo central—. Écheme una mano con esto. Le estoy hablando al profesor Race del ídolo.




    Walter Chambers se levantó de su asiento y se sentó enfrente de Race. Era un hombre menudo, muy poquita cosa, estaba prácticamente calvo y parecía un ratón de biblioteca; el típico hombre que uno se imagina yendo a trabajar con pajarita.




    —William Race. Walter Chambers —dijo Nash—. Walter es antropólogo. Trabaja en la Universidad de Stanford. Es experto en culturas centroamericanas y sudamericanas: los mayas, los aztecas, los olmecas y, sobre todo, los incas.




    Chambers sonrió.




    —¿Así que quiere saber acerca del ídolo?




    —Eso parece —dijo Race.




    —Los incas lo llamaban el «Espíritu del Pueblo» —dijo Chambers—. Era un ídolo tallado en una piedra, pero en una piedra muy extraña, de un color negro reluciente y veteada con finísimas líneas púrpura.




    »Era la posesión más preciada de los incas. Es más, la consideraban su alma y corazón. Y cuando digo esto, lo digo en el sentido literal de la palabra. Para ellos, el Espíritu del Pueblo era mucho más que un mero símbolo de su poder; para ellos era la fuente de ese poder. Y, además, existen historias acerca de sus poderes mágicos, acerca de cómo era capaz de tranquilizar al más fiero de los animales o de cómo, cuando se le introducía en el agua, el ídolo cantaba.




    —¿Cantaba? —dijo Race.




    —Sí —dijo Chambers—. Cantaba, emitía una especie de zumbido.




    —Bien. ¿Cómo es el ídolo?




    —Se le ha descrito en muchos sitios, incluidas las dos obras más completas sobre la conquista de Perú, la Relación de Francisco Jérez y los Comentarios reales de Inca Garcilaso de la Vega. Pero las descripciones varían. Hay quien dice que medía unos treinta centímetros y otros que solo medía quince; algunos dicen que estaba minuciosamente tallado y pulido y otros que sus bordes eran afilados e irregulares, poco precisos. Sin embargo, hay una característica del ídolo común a todas las descripciones: la talla del Espíritu del Pueblo tenía la forma de la cabeza de un jaguar, de un jaguar con las fauces abiertas, gruñendo.




    Chambers se recostó sobre su asiento.




    —Desde el momento en que Hernando Pizarro supo de la existencia de ese ídolo, quiso tenerlo en su poder. Y más después de que los guardias que velaban el santuario del ídolo en Pachacámac se lo llevaran delante de sus narices. Verá, Hernando Pizarro fue quizá el más despiadado de los hermanos Pizarro que fueron a Perú. Supongo que sería lo que hoy en día llamamos un psicópata. Según se dice, torturaba aldeas enteras por diversión. Y la búsqueda del ídolo se convirtió en una obsesión para él. Pueblo tras pueblo, y aldea tras aldea, allá donde fuera exigía saber el lugar donde se encontraba el ídolo. Pero no importaba a cuántos indígenas torturara o cuántas aldeas arrasara, los incas nunca le dirían dónde se hallaba su preciado ídolo.




    »Pero entonces, en 1535, no se sabe cómo, Hernando descubrió dónde la figura. Se encontraba dentro de una enorme cámara de piedra en el Coricancha, el famoso Templo del Sol, situado en el centro de la ciudad asediada de Cuzco.




    »Por desgracia para Hernando, llegó a Cuzco justo a tiempo para ver cómo un joven príncipe inca llamado Renco Capac escapaba con el ídolo, tras lograr con su osadía penetrar las filas españolas e incas. Según aquellos monjes medievales que lo leyeron, el manuscrito de Santiago relata con todo lujo de detalles la persecución de Hernando a Renco después de que el joven príncipe lograra escapar de Cuzco; una deslumbrante persecución por los Andes y la selva Amazonas.




    —Lo que el manuscrito, supuestamente, también revela —dijo Nash—, es el lugar final donde se guardó el Espíritu del Pueblo.




    Entonces es el ídolo lo que están buscando, pensó Race.




    No obstante, no dijo nada. Sobre todo porque aquello no parecía tener ningún sentido.




    ¿Por qué iba a enviar el Ejército de los EE. UU. a un equipo de físicos nucleares a Sudamérica para dar con un ídolo? ¿Y basándose en lo que decía un manuscrito escrito en latín hace cuatrocientos años? Ya puestos, también podrían guiarse por el mapa del tesoro de algún pirata.




    —Sé lo que está pensando —dijo Nash—. Si alguien llega a contarme esta historia hace una semana, habría pensado exactamente lo mismo que usted. Pero, hasta hace un par de semanas, nadie sabía siquiera dónde se encontraba el manuscrito de Santiago.




    —Pero ahora lo tienen —dijo Race.




    —No —dijo con brusquedad Nash—. Tenemos una copia del manuscrito. Alguien tiene el original.




    —¿Quién?




    Nash señaló con la cabeza a la carpeta que Race tenía sobre su regazo.




    —¿Ha visto el artículo de periódico que le di antes? ¿El que habla acerca de unos monjes jesuitas que fueron asesinados en su monasterio en los Pirineos?




    —Sí...




    —Dieciocho monjes asesinados. Todos ellos disparados a quemarropa con armas de gran potencia. A primera vista, parece la obra de terroristas argelinos vulgares y corrientes. Son conocidos por atacar monasterios aislados y su modus operandi favorito es disparar a sus víctimas desde muy cerca. Eso es lo que dice la prensa francesa.




    »Pero —Nash levantó un dedo— lo que la prensa no sabe es que, durante la matanza, un monje logró escapar. Un jesuita estadounidense de periodo sabático en Francia. Logró esconderse en un altillo encima del comedor. Después de que la policía francesa le tomara declaración, fue trasladado a nuestra embajada en París. En la embajada se le tomó declaración de nuevo, solo que esta vez fue un oficial de la cia quien lo hizo.




    —¿Y?




    Nash miró a Race directamente a la cara.




    —Los hombres que irrumpieron en el monasterio no eran terroristas argelinos, profesor Race. Eran un comando. Soldados. Soldados blancos. Llevaban pasamontañas negros e iban armados hasta los dientes con un armamento bastante impresionante. Y hablaban entre ellos en alemán.




    »Más interesante todavía —prosiguió Nash—, es lo que iban buscando. Al parecer, los soldados juntaron a todos los monjes en el comedor de la abadía y los hicieron arrodillarse. Después cogieron a uno de los monjes y le exigieron que les dijera dónde se encontraba el manuscrito de Santiago. Cuando el monje dijo que no sabía dónde estaba, dispararon a dos monjes, los dos que estaban a su lado. Después volvieron a preguntarle. Cuando dijo una vez más que no lo sabía, mataron a los dos monjes siguientes en la fila. Esto se habría prolongado hasta que hubiesen muerto todos, pero entonces uno de ellos se levantó y dijo que sabía dónde se encontraba el manuscrito.




    —Dios santo... —dijo Race.




    Nash sacó una fotografía de su maletín.




    —Tenemos razones para creer que este hombre fue el responsable de tal atrocidad: Heinrich Anistaze, otrora mayor de la Stasi, la policía secreta de la rda.




    Race miró la foto. Era una foto de ocho por diez, con brillo, de un hombre que salía de un coche. El hombre era alto y ancho de espaldas; tenía el pelo oscuro y corto, peinado hacia delante, y dos estrechas rendijas por ojos. Sus ojos eran severos, fríos, unos ojos que parecían estar perpetuamente entrecerrados. En la foto tendría unos cuarenta y cinco años.




    —Fíjese en la mano izquierda —dijo Nash.




    Race miró la fotografía más de cerca. El hombre tenía la mano apoyada encima de la puerta del coche. Y entonces Race lo vio.




    A Heinrich Anistaze le faltaba el dedo anular de la mano izquierda.




    —Durante la Guerra Fría, Anistaze fue capturado por miembros de una organización mafiosa de la República Democrática Alemana que la Stasi estaba intentando desarticular. Le obligaron a cortarse su propio dedo para después mandárselo por correo a sus superiores. Pero Anistaze logró escapar y volvió, esta vez con el apoyo de las fuerzas de la Stasi. Huelga decir que, tras este suceso, la mafia ya no volvió a ser un problema en la Alemania Oriental comunista.




    »Sin embargo, para nosotros revisten mayor importancia los métodos que ha empleado en otras circunstancias. Verá, parece ser que Anistaze tenía un modo muy peculiar de lograr que la gente hablara: ejecutaba a las personas que estaban a ambos lados de la persona que se negaba a darle la información que él buscaba.




    Se produjo un breve silencio.




    —De acuerdo con los informes más recientes de Inteligencia —dijo Nash—, Anistaze ha estado trabajando desde el final de la Guerra Fría en un puesto extraoficial, como asesino para el gobierno alemán unificado.




    —Entonces, los alemanes tienen el manuscrito original —dijo Race—. ¿Cómo lograron hacerse con esta copia?




    Nash asintió sabiamente.




    —Los monjes le dieron a los alemanes el manuscrito original. El manuscrito a mano y sin ilustrar escrito por el propio Alberto Santiago.




    »Lo que los monjes no dijeron a los alemanes, sin embargo, es que en 1599, treinta años después de la muerte de Santiago, otro monje franciscano comenzó a transcribir el manuscrito de Santiago a un texto más elaborado y con ilustraciones, que fuera más apropiado para los ojos de los reyes. Por desgracia, este segundo monje murió antes de que pudiera terminar esa transcripción, así que lo que queda es una segunda copia del manuscrito de Santiago, si bien una copia parcialmente completa, que se conservaba también en la abadía de San Sebastián. El ejemplar fotocopiado de que disponemos es de esta copia del manuscrito.




    Race levantó la mano.




    —Vale, de acuerdo —dijo—. Espere un segundo. ¿Por qué todos estos asesinatos e intrigas por un ídolo inca desaparecido? ¿Qué podrían querer los gobiernos estadounidense y alemán de un trozo de piedra de cuatrocientos años de antigüedad?




    Nash esbozó una sonrisa lúgubre.




    —Verá, profesor. No estamos buscando al ídolo —dijo—. Lo que buscamos es la sustancia de que está hecho.




    —¿Qué quiere decir?




    —Profesor, lo que quiero decir es esto: creemos que el Espíritu del Pueblo fue tallado en un meteorito.




    —El artículo de la publicación —dijo Race.




    —Exacto —dijo Nash—. Escrito por Albert Mueller de la Universidad de Bonn. Antes de su prematura muerte, Mueller estaba estudiando un cráter de un meteorito de más de metro y medio de ancho en una selva situada al sureste de Perú, a unos ochenta kilómetros al sur de Cuzco. Tras medir el tamaño del cráter y la velocidad del crecimiento de la selva a su alrededor, Mueller calculó que un meteorito de elevada densidad y cerca de sesenta centímetros de diámetro había impactado en la Tierra en ese lugar, entre 1460 y 1470.




    —Datos que —añadió Walter Chambers— concuerdan perfectamente con el apogeo del Imperio inca en Sudamérica.




    —Lo que es más importante para nosotros —prosiguió Nash—, es lo que Mueller encontró en las paredes de ese cráter. En ellas había depositados restos de una sustancia conocida como tirio-261.




    —¿Tirio-261? —dijo Race.




    —Es un isótopo poco común del elemento tirio —dijo Nash—, y no se encuentra en la Tierra. De hecho, solo se ha encontrado este elemento petrificado, presumiblemente como resultado de impactos de asteroides previos en un pasado remoto. Es originario de las Pléyades, un sistema de estrellas binario que no está muy lejos del nuestro. Pero, dado que proviene de un sistema de estrellas binario, el tirio tiene una densidad mucho mayor que incluso el más pesado de los elementos terrestres.




    Todo aquello comenzaba a cobrar algo más de sentido para Race. Sobre todo, lo de que el Ejército hubiese mandado a un equipo de físicos a la selva.




    —¡Coronel! —gritó una voz de repente.




    Nash y Race giraron sus asientos y vieron a Troy Copeland, uno de los científicos, salir de la cabina de mando y recorrer a zancadas el pasillo hasta llegar a ellos. Copeland era un hombre alto, enjuto, con rostro de halcón y unos ojos diminutos pero intensos. Era uno de los miembros de la darpa, un físico nuclear, recordó Race. Tenía toda la pinta de ser un individuo carente por completo de sentido del humor.




    —Coronel, tenemos un problema —dijo.




    —¿Qué ocurre? —dijo Nash.




    —Acabamos de recibir una alerta prioritaria desde Fairfax Drive —dijo Copeland.




    Race había oído esas dos palabras antes. Fairfax Drive era la abreviatura de 3701 North Fairfax Drive, Arlington (Virginia). Las dependencias de la darpa.




    —¿Acerca de? —preguntó Nash.




    Copeland respiró profundamente.




    —Se ha producido un robo esta madrugada. Hay diecisiete miembros del personal de seguridad muertos. Toda la vigilancia del turno de noche ha sido asesinada.




    El rostro de Nash se tornó lívido.




    —No habrán...




    Copeland asintió con el gesto serio.




    —Han robado la Supernova.




    Nash se quedó un segundo mirando a la nada.




    —Fue lo único que se llevaron —dijo Copeland—. Sabían perfectamente dónde se encontraba. Conocían los códigos de la cámara de seguridad y tenían las llaves tarjeta. Debemos suponer que también conocen los códigos de la cámara estanca de titanio del propio dispositivo y quizá cómo detonarlo.




    —¿Alguna idea de quién ha podido ser?




    —El ncis1 está allí ahora. Los primeros indicios apuntan a que ha sido obra de un grupo paramilitar tipo los Freedom Fighters.




    —Mierda —dijo Nash—. ¡Mierda! Deben de saber lo del ídolo.




    —Es probable.




    —Entonces tendremos que llegar allí primero.




    —Estoy de acuerdo —dijo Copeland.




    Race se limitó a observar la conversación como un espectador en un partido de tenis. A grandes rasgos, se había producido un robo en la sede de la darpa, pero lo que habían robado exactamente seguía siendo un misterio para él. Algo llamado «Supernova». ¿Y quiénes eran esos «Freedom Fighters»?




    Nash se puso en pie.




    —¿Cuánta ventaja les llevamos? —preguntó.




    —Puede que tres horas, o ni eso —dijo Copeland.




    —Entonces tenemos que darnos prisa. —Nash se giró hacia Race—. Profesor Race, lo siento, pero las cartas de este juego acaban de ponerse sobre la mesa. No hay tiempo que perder. Es primordial que el manuscrito esté traducido para cuando estemos sobrevolando Cuzco porque, en cuanto pongamos un pie allí, créame, ya no pararemos de correr.




    Nash, Copeland y Chambers se marcharon a otras dependencias del avión, dejando solo a Race con el manuscrito.




    Race miró de nuevo la portada y ojeó la textura rugosa de la tinta de la fotocopiadora. Después respiró profundamente y pasó la hoja.




    Vio la primera línea, que estaba escrita en una magnífica caligrafía medieval:




    




    meus nominus est alberto luis santiago et ille est meum rem...




    




    Comenzó a traducir: Mi nombre es Alberto Luis Santiago y esta es mi historia...


  




  

    Primera lectura




    El primer día del noveno mes del año 1535 de Nuestro Señor me convertí en un traidor a mi país.




    El motivo: ayudé a escapar de la prisión de mis compatriotas a un hombre.




    Su nombre era Renco Capac y afirmaba ser un príncipe inca, el hermano menor de su gobernador supremo, Manco Capac, el hombre al que llamaban Sapa Inca.




    Era un hombre guapo, con la piel aceitunada y el pelo negro y largo. Su rasgo más característico, sin embargo, era una marca de nacimiento prominente que tenía justo debajo de su ojo izquierdo. Parecía la cima de una montaña invertida, un triángulo desigual de piel marrón que descansaba encima de su piel inmaculada.




    La primera vez que vi a Renco fue a bordo del San Vicente, un barco prisión anclado en medio del río Urubamba, a unos dieciséis kilómetros al norte de la capital de los incas, Cuzco.




    El San Vicente era el barco prisión más infecto de todos los que permanecían anclados en los ríos de Nueva España. Era un viejo galeón de madera al que, como ya no podía surcar los océanos, le habían quitado el mástil y lo habían transportado por tierra hasta ese lugar con el único propósito de encerrar allí a los indios peligrosos u hostiles.




    Armado, como era habitual, con mi preciada Biblia encuadernada en cuero (una versión de trescientas páginas escritas a mano del gran libro, que había sido un regalo de mis padres después de ordenarme), me dirigí al barco prisión para enseñar a esos paganos la palabra de Nuestro Señor.




    Fue en calidad de ministro de nuestra fe como conocí al joven príncipe Renco. A diferencia de la mayoría de los que se encontraban en esa prisión (pobres infelices de desagradable aspecto y malolientes, quienes, debido a las condiciones vergonzosas en las que mis compatriotas les tenían, se asemejaban más a perros que a hombres), él era educado y culto. Poseía asimismo una sensibilidad única que jamás había visto en ningún otro hombre antes; una ternura, una comprensión, una mirada que penetró en lo más profundo de mi alma.




    Estaba dotado, además, de una inteligencia considerable. Mis compatriotas no llevaban en Nueva España más que tres años y él ya hablaba nuestro idioma. También estaba deseoso de conocer nuestra fe y entender a mi gente y nuestras formas, y a mí me encantaba enseñarle. En cualquier caso, pronto entablamos una amistad y comencé a visitarle con más frecuencia.




    Entonces un día me habló de su misión.




    Antes de que fuera capturado, al menos así decía él, a este príncipe le habían encomendado la misión de viajar hasta Cuzco y salvar un ídolo de algún tipo. No un ídolo corriente, sino un ídolo muy venerado, quizá el más venerado por los indígenas. Un ídolo que, según ellos, personificaba su espíritu.




    Pero Renco fue atrapado durante su viaje a Cuzco; el gobernador le tendió una emboscada con la ayuda de los chancas, una tribu extremadamente hostil de las selvas del norte, que habían sido subyugada por los incas en contra de su voluntad.




    Al igual que muchas otras tribus de esa región, los chancas vieron la llegada de mis compatriotas como una forma de acabar con el yugo de la tiranía inca. Ofrecieron con presteza sus servicios como informadores y guías al gobernador, labor por la que recibirían a cambio mosquetes y espadas de metal, pues las tribus de Nueva España desconocían el bronce o el hierro.




    Cuando Renco me habló de su misión y de su captura a manos del gobernador, pude ver por encima de su hombro a un miembro de la tribu chanca que también había sido capturado y llevado al San Vicente.




    Su nombre era Castino y era una especie de bestia repugnante. Alto y peludo, sin afeitar y sin asearse, no podía ser más distinto al joven y elocuente Renco. Era una criatura completamente repulsiva, la forma humana más aterradora sobre la que jamás había posado mis ojos. Un trozo de hueso blanco afilado atravesaba la piel de su mejilla izquierda, la marca distintiva de los chancas. Castino siempre miraba de reojo, con malevolencia, a Renco, cada vez que yo iba a visitar al joven príncipe.




    El día que me habló de su misión para salvar el ídolo, Renco estaba extremadamente angustiado.




    El objeto de su búsqueda, dijo, se encontraba en una cámara dentro del Coricancha, o Templo del Sol, en Cuzco. Pero Renco se había enterado ese día, tras escuchar a hurtadillas una conversación entre dos guardias a bordo del barco, que la ciudad de Cuzco acababa de caer y que los españoles habían entrado en ella, saqueándola sin encontrar oposición alguna.




    A mis oídos también había llegado la toma de Cuzco. Se decía que el saqueo que estaban llevando a cabo en esa ciudad era uno de los más voraces de toda la conquista. Corrían los rumores de que los soldados españoles, en su ansia por hacerse con las montañas de oro que se encontraban en el interior de las murallas de la ciudad, se estaban matando entre ellos.




    Esas historias me llenaban de consternación. Había llegado a Nueva España hacía tan solo seis meses con todos mis estúpidos ideales de novicio (mis deseos de convertir a todos los indígenas paganos a nuestra noble fe católica, mis sueños de liderar a una columna de soldados enarbolando mi crucifijo, mis falsas ilusiones de construir iglesias con elevadas agujas que serían la envidia de Europa…). Pero todos esos ideales se disiparon ante los gratuitos actos de crueldad y codicia de mis compatriotas, actos de los que era testigo cada día.




    Asesinatos, saqueos, violaciones… esos no eran actos de personas que luchaban en nombre de Dios. Eran actos de canallas, de villanos. Y en los momentos en que mi desilusión alcanzaba su punto más álgido, como cuando vi cómo un soldado español decapitaba a una mujer para quedarse con su collar de oro, me preguntaba si estaría luchando en el bando correcto. Que los soldados españoles hubiesen acabado matándose entre ellos durante el saqueo de Cuzco no me pilló por sorpresa.




    No obstante, debería añadir a esta coyuntura que a mi persona ya habían llegado rumores sobre el ídolo sagrado de Renco.




    Por todos era sabido que Hernando Pizarro, hermano y teniente jefe del gobernador, había ofrecido una recompensa increíble por cualquier información que le condujera al paradero del ídolo. Prueba de la reverencia y devoción que sentían los incas hacia su ídolo es que ninguno, ni uno solo de ellos, reveló dónde se encontraba a cambio de la fabulosa recompensa que ofrecía Hernando. Me avergüenza decir que dudo mucho de que en circunstancias parecidas mis compatriotas hubieran hecho lo mismo.




    Pero, de todas las historias que había oído acerca del saqueo de Cuzco, nada había escuchado sobre el descubrimiento del preciado ídolo.




    Es más, si lo hubiesen encontrado, la noticia habría corrido como la pólvora. El afortunado soldado de a pie que hubiese dado con él habría sido armado caballero al instante, el gobernador le habría nombrado marqués allí mismo y habría vivido el resto de su vida en España con lujos ilimitados.




    Y sin embargo, esa historia no había llegado a mis oídos.




    Lo que me llevó a concluir que los españoles todavía no habían encontrado al ídolo en Cuzco.




    —Hermano Alberto —dijo Renco con ojos suplicantes—, ayúdeme. Ayúdeme a escapar de esta jaula flotante para que pueda completar mi misión. Solo yo puedo rescatar el ídolo de mi gente. Y, con Cuzco en poder de los españoles, es solo cuestión de tiempo que lo encuentren.




    Bueno.




    No sabía qué decirle. No podía hacer una cosa así. No podía dejarlo escapar. Me convertiría en un hombre perseguido, en un traidor a mi país. Si me descubrieran, yo sería al que encerrarían en aquel infernal calabozo flotante. Así que me fui de la prisión sin decir nada más.




    Pero regresaba. Y cada vez que lo hacía volvía a hablar con Renco y él me volvía a pedir que lo ayudara con sus ojos suplicantes y aquella voz apasionada.




    Y, cada vez que observaba el asunto desde más cerca, mi mente siempre volvía a dos cosas: mi desilusión total y absoluta ante los actos infames de aquellos hombres a los que yo llamaba mis compatriotas y, a la inversa, mi admiración por la estoica negativa de los incas a revelar el lugar secreto de su ídolo ante tan aplastante adversidad.




    Además, nunca antes había visto una devoción tan inquebrantable. Envidiaba su fe. Sabía que Hernando había torturado a aldeas enteras en su obsesiva búsqueda del ídolo y hasta mis oídos habían llegado las atrocidades que habían cometido. Me pregunté cómo reaccionaría yo si viera a mis parientes masacrados, torturados, asesinados. En esas circunstancias, ¿habría desvelado la ubicación de Jerusalén?




    Al final, concluí que sí lo habría hecho y me sentí doblemente avergonzado.




    Así que, a pesar de mí mismo, de mi fe y de mi lealtad a mi país, decidí ayudar a Renco.




    Salí de la prisión y regresé más tarde, a la noche, llevando conmigo a un joven paje inca llamado Tupac, tal como Renco me había dicho. Ambos llevábamos un manto con capucha para guarecernos del frío y teníamos los brazos cruzados por dentro de las mangas.




    Llegamos al puesto de guardia situado en la ribera del río. Puesto que la mayoría de las fuerzas de mi país se hallaban en Cuzco participando en el saqueo, solo un reducido grupo de soldados se encontraba en el campamento cercano al barco. Es más, solo un guardia, un matón gordo y desaseado de Madrid, con aliento a alcohol y mugre bajo las uñas, vigilaba el puente que conducía hasta el barco prisión.




    Tras mirar de nuevo a Tupac (entonces no era inusual que los jóvenes indios hicieran de pajes para monjes como yo), el guardia nocturno eructó estrepitosamente y nos mandó escribir nuestros nombres en el registro.




    Escribí los dos nombres en el libro. Cuando hube terminado, nos dirigimos los dos a la estrecha pasarela de madera que se extendía desde la ribera del río hasta una puerta situada en un lateral del barco prisión, en medio del río.




    Sin embargo, tan pronto como pasamos al mugriento guardia nocturno, el joven Tupac se volvió rápidamente, agarró al hombre por detrás y giró su cabeza, rompiéndole el cuello al instante. El cuerpo del guardia se desplomó sobre su asiento. Me estremecí ante la violencia de aquella acción, pero, aunque pueda parecer extraño, me di cuenta de que no sentía demasiada lástima por el guardia. Había tomado una decisión, había jurado lealtad al enemigo y ya no había marcha atrás.




    Mi joven acompañante cogió con rapidez el rifle del guardia y su pistallo o pistola (como algunos de mis compatriotas las llamaban) y, por último, sus llaves. Después Tupac ató una piedra al pie del guardia y tiró el cuerpo al río.




    Bajo el claro de la luna cruzamos la pasarela de madera desvencijada y entramos en el barco.




    El guardia que estaba en el interior se puso en pie cuando nos vio entrar a la sala de las celdas, pero Tupac era demasiado rápido para él. Disparó con su pistola al guardia sin perder un solo instante. La explosión del disparo en el espacio cerrado del barco prisión fue ensordecedora. Los prisioneros se despertaron sobresaltados ante tan terrorífico sonido.




    Renco ya estaba despierto cuando llegamos a su celda.




    La llave del guardia entró perfectamente en el cerrojo de su celda y la puerta se abrió con facilidad. Los prisioneros a nuestro alrededor gritaban y golpeaban los barrotes de sus celdas, suplicándonos que los soltáramos. Mis ojos recorrieron toda la sala hasta que, en medio de todo aquel tumulto, vi una mirada que me heló el corazón.




    Vi al chanca, Castino, de pie en su celda, totalmente tranquilo, mirándome de hito en hito.




    Ya fuera de su celda, Renco corrió hasta el cuerpo del guardia, cogió sus armas y me las dio.




    —Vamos —dijo despertándome de la mirada hipnótica de Castino. Vestido tan solo con los andrajos de la prisión, Renco se apresuró a quitarle la ropa al cuerpo del guardia. Después se puso la chaqueta de cuero grueso, los pantalones y las botas de montar de este.




    Tan pronto se hubo vestido, se incorporó de nuevo y comenzó a abrir algunas celdas. Observé que solo abrió las celdas de los guerreros incas y no las de los prisioneros de tribus subyugadas como los chancas.




    Y, al instante, Renco ya estaba saliendo de la sala con un rifle en la mano, ignorando los gritos del resto de los prisioneros y gritándome que lo siguiera.




    Recorrimos de nuevo la desvencijada pasarela en medio de los prisioneros. Sin embargo, el alboroto a bordo del barco también se había escuchado fuera. Cuatro españoles del campamento cercano llegaron a caballo a la ribera del río justo cuando acabábamos de bajar de la pasarela. Nos dispararon con sus mosquetes. El ruido de sus armas resonó como truenos en la noche.




    Renco les disparó, blandiendo su mosquete como el más avezado de los infantes españoles, y logró derribar a uno de ellos de su montura. Los otros prisioneros incas echaron a correr delante de nosotros y redujeron a dos más.




    El cuarto jinete hizo que su corcel diera la vuelta, situándose así enfrente de mi persona. En solo un segundo, vi cómo escudriñaba mi apariencia y me reconocía: un europeo ayudando a los paganos. Vi cómo la ira y el odio ardían en sus ojos; a continuación, alzó su rifle hacia mí.




    Sin nada más con lo que poder apelar, levanté a toda prisa mi propia pistola y disparé. Tronó con fuerza en mi mano y podría jurar por el Libro Sagrado que su retroceso casi me arranca el brazo de cuajo. El jinete dio un brinco hacia atrás en su montura y cayó al suelo, muerto.




    Yo permanecí allí, quieto, aturdido, con la pistola en mi mano y mirando fijamente al cuerpo sin vida que yacía en el suelo. Intenté por todos los medios convencerme de que no había hecho nada malo. Él iba a matarme...




    —¡Hermano! —gritó Renco de repente.




    Me di la vuelta al instante y lo vi encima de uno de los caballos españoles—. ¡Venga! —dijo—. ¡Suba a este caballo! ¡Tenemos que llegar a Cuzco!




    La ciudad de Cuzco se encuentra en un valle montañoso que va de norte a sur. Se trata de una ciudad amurallada situada entre dos ríos paralelos: el Huatanay y el Tullumayo, que hacen más bien las veces de fosos.




    En una montaña al norte de la ciudad, alzándose sobre esta, se encuentra la mayor demostración de poder de todo el valle de Cuzco. Allí, avistando la ciudad como si de un dios se tratara, se encuentra la fortaleza de piedra de Sacsayhuaman.




    Sacsayhuaman es una estructura sin par, una construcción que jamás he visto en ninguna otra parte del mundo. No hay nada en España, ni siquiera en toda Europa, que pueda compararse a su tamaño y dominante presencia.




    Es una ciudadela aterradora, ciertamente. De forma piramidal, consta de tres niveles colosales (cada uno de ellos de fácilmente cien palmos de altura) y sus muros han sido construidos con bloques gigantes de cientos de toneladas.




    Los incas no disponen de mortero, pero compensan con creces esa deficiencia con sus extraordinarias habilidades en el arte de la mampostería. En vez de unir las piedras con pastas, los incas construyen todas sus fortalezas, templos y palacios creando enormes rocas de formas regulares y colocándolas unas junto a otras de forma que cada roca encaje perfectamente con la siguiente. Tan exactas son las junturas entre las monumentales piedras, tan perfecta es su talla, que es imposible meter la hoja de un cuchillo entre ellas.




    Fue en este escenario donde tuvo lugar el intrigante sitio de Cuzco.




    Llegados a este punto, resulta necesario decir que el sitio de Cuzco debería ser considerado como uno de los más extraños de la historia bélica moderna.




    La rareza de este asedio proviene del siguiente hecho: durante este sitio, los invasores (mis compatriotas los españoles) estaban dentro de las murallas de la ciudad, mientras que los dueños de esta, los incas, se encontraban fuera de las murallas.




    En otras palabras, los incas estaban sitiando su propia ciudad.




    En honor a la verdad, esta situación se produjo como resultado de una sucesión de largos y complicados acontecimientos. En 1533, mis compatriotas españoles entraron en Cuzco sin encontrar resistencia y, al principio, fueron cordiales con los incas. Una vez fueron conscientes del alcance de las riquezas que se encontraban tras esas murallas, toda pretensión de cortesía se esfumó.




    Mis compatriotas saquearon Cuzco con un frenesí jamás antes visto. Los hombres indígenas fueron brutalmente esclavizados y las mujeres violadas. El oro de la ciudad fue fundido y cargado en carros, tras lo que los incas comenzaron a llamar a mis compatriotas españoles «comedores de oro». Al parecer, pensaban que su insaciable sed de oro provenía de su necesidad de comérselo.




    En 1535, el Sapa Inca Manco Capac, hermano de Renco, que hasta ese momento se había mostrado conciliador con mis compatriotas, huyó de la ciudad a las montañas y reunió un enorme ejército con el que planeaba recuperar Cuzco.




    El ejército inca (con cien mil poderosos guerreros, pero tan solo armados con palos, garrotes y flechas) se lanzó enfurecido sobre la ciudad de Cuzco y tomó Sacsayhuaman, la enorme ciudadela de piedra, en un día. Los españoles se refugiaron tras las murallas de la ciudad.




    Y así fue como comenzó el sitio.




    Que duraría tres meses.




    Nada en este mundo podría haberme preparado para lo que mis ojos contemplaron cuando entramos por las colosales barreras pétreas situadas al extremo norte del valle de Cuzco.




    Era de noche, pero podía haber sido perfectamente de día. Había fuego por todas partes, tanto dentro como fuera de la ciudad. Aquello parecía el mismísimo Infierno.




    El mayor ejército que mis ojos jamás antes habían visto llenaba el valle que se alzaba ante mí. Una masa ondulante de hombres manaba de la ciudadela de la montaña en dirección a la ciudad; cien mil incas, todos ellos a pie, gritaban y agitaban sus armas y antorchas. Tenían toda la ciudad rodeada. Tras las murallas de la ciudad podía verse cómo el fuego devastaba las construcciones de piedra allí emplazadas.




    Renco me adelantó y cabalgó en dirección al hervidero de gente y, al igual que hizo el mar Rojo con Moisés, la multitud se echó a ambos lados para dejarlo pasar.




    Y, cuando lo hizo, un enorme rugido salió de los incas allí presentes, una ovación de júbilo, un grito de tal fervor y celebración que hizo que se me erizaran los cabellos.




    Era como si todos hubiesen reconocido a Renco al instante, a pesar de que iba vestido con la ropa del guardia español. Se echaron a un lado para dejarlo pasar. Parecía como si todos y cada uno de ellos conocieran su misión y estuvieran dispuestos a hacer todo lo que estuviera en sus manos para que lo lograra.




    Renco y yo nos abalanzamos por entre la masa de gente y galopamos a una velocidad vertiginosa, mientras las hordas de incas se abrían, entre vítores, ante nosotros.




    Desmontamos casi a los pies de la poderosa fortaleza Sacsayhuaman y echamos a andar rápidamente por entre la multitud de guerreros indígenas.




    Mientras atravesábamos las filas incas, vi que a nuestro alrededor habían clavado numerosas estacas. En la parte superior de estas se hallaban cabezas sangrantes de soldados españoles. En algunas estacas habían empalado los cuerpos de los españoles capturados. Sus cabezas y pies habían sido cortados. Apresuré mi paso, consciente de que tenía que permanecer cerca de mi amigo Renco.




    Entonces, de repente, la muchedumbre que estaba delante de nosotros se separó y vi, delante de nosotros en una de las entradas a la gigantesca fortaleza pétrea, a un indígena espléndidamente vestido. Llevaba una deslumbrante capa roja y un collar enchapado en oro, y en su cabeza descansaba una magnífica corona incrustada de joyas. Estaba rodeado por un séquito de, al menos, veinte guerreros y guardias.




    Era Manco. El Sapa Inca.




    Manco abrazó a Renco e intercambiaron unas palabras en quechua, la lengua de los incas. Renco me las tradujo de la siguiente forma:




    —Hermano —dijo el Sapa Inca—, nos inquietaba tu paradero. Habíamos oído rumores de que habías sido capturado, o peor, asesinado. Y tú eres el único al que le está permitido entrar en la cámara y rescatar...




    —Sí, hermano. Lo sé —contestó Renco—. Escucha, no tenemos tiempo. Tengo que entrar en la ciudad ahora. ¿Habéis usado la entrada del río?




    —No —respondió Manco—. Hemos evitado usarla tal como nos ordenaste, para no alertar a los «comedores de oro» de su existencia.




    —Bien —dijo Renco. Vaciló unos instantes antes de volver a hablar—. Tengo otra pregunta.




    —¿Cuál es?




    —Bassario —dijo Renco—. ¿Está dentro de las murallas de la ciudad?




    —¿Bassario? —Manco frunció el ceño—. Bueno, yo... no lo sé...




    —¿Estaba en la ciudad cuando esta cayó?




    —Bueno, sí.




    —¿Dónde estaba?




    —¿Que dónde? Estaba en la prisión —afirmó Manco—. Donde ha estado el último año. Allí donde pertenece. ¿Por qué necesitas a un demonio como Bassario?




    —No te preocupes por eso ahora, hermano —dijo Renco—. Pues no revestirá ninguna importancia si no encuentro primero el ídolo.




    Entonces, detrás nuestro, se produjo un enorme alboroto y tanto Renco como yo nos dimos la vuelta para ver qué ocurría.




    Lo que vi llenó mi corazón de un terror inimaginable: una columna de soldados españoles, no menos de trescientos, resplandecientes en sus armaduras forjadas en plata y sus característicos yelmos, estaban cargando contra el valle desde las barreras del norte, abriendo fuego con sus mosquetes.




    Sus caballos estaban cubiertos por una pesada coraza plateada y, de esa forma protegidas, las tropas españolas a caballo comenzaron a abrirse camino a través de las filas de soldados incas que tenían delante.




    Mientras observaba cómo la columna de conquistadores se abría paso entre las filas de los incas, aplastando a aquellos con los que se topaban en el camino, vi a dos de los jinetes al frente de la procesión a quienes reconocí. El primero de ellos era el capitán, Hernando Pizarro, hermano del gobernador y hombre crudelísimo. Su bigote negro y descuidada barba tan característicos eran visibles incluso desde donde yo me encontraba, a cuatrocientos pasos de distancia.




    El segundo jinete era un hombre al que reconocí con cierto grado de terror. Tanto que lo miré una segunda vez para cerciorarme. Pero mis peores pesadillas se vieron confirmadas.




    Era Castino, el chanca salvaje que había estado en el San Vicente con Renco. Solo que ahora cabalgaba con sus manos sin esposar, libre y codo con codo con Hernando.




    Entonces lo entendí todo.




    Castino había debido de escuchar mis conversaciones con Renco...




    Estaba conduciendo a Hernando a la cámara del interior del Coricancha.




    Renco también lo sabía.




    —Por todos los dioses —dijo. Se giró hacia su hermano apresuradamente—. Debo irme. Debo irme ahora.




    —Apresúrate, hermano —dijo Manco.




    Renco asintió al Sapa Inca y después se dirigió a mí y me dijo en español:




    —Debemos darnos prisa.




    Dejamos al Sapa Inca y nos dirigimos a toda prisa al lado sur de la ciudad, el punto más alejado de Sacsayhuaman. Mientras lo hacíamos, vi cómo Hernando y sus jinetes cargaban contra la puerta norte de la ciudad.




    —¿Adónde vamos? —pregunté mientras nos abríamos paso a zancadas por entre la furiosa multitud.




    —Al río situado en la parte sur de la ciudad —fue todo lo que me dijo mi compañero como respuesta.




    Finalmente, llegamos al río situado junto a la muralla sur de la ciudad. Alcé la vista a la muralla, que estaba al otro lado de la corriente, y vi a soldados españoles armados con mosquetes y espadas que se dirigían hacia estas. La luz naranja del fuego perfilaba sus siluetas.




    Renco se dirigió deliberadamente hacia el río y, para mi sorpresa, metió las botas en el agua.




    —¡Espere! —grité—. ¿Adónde va?




    —Aquí —dijo, indicando el río.




    —Pero... No puedo. No puedo acompañarle.




    Renco me agarró del brazo con firmeza.




    —Mi amigo Alberto, le agradezco desde lo más profundo de mi ser lo que ha hecho por mí, lo que ha arriesgado para permitirme completar mi misión. Pero ahora debo darme prisa si quiero llevar esa búsqueda a buen término. Venga conmigo, Alberto. Permanezca junto a mí. Complete mi misión conmigo. Mire a esa gente. Mientras esté a mi lado, será un héroe para ellos. Pero si no permanece conmigo, solo será otro «comedor de oro» que debe ser asesinado. Y yo debo irme ahora. No puedo quedarme atrás. Si se queda aquí, no podré ayudarle. Venga conmigo, Alberto. Atrévase a vivir.




    Miré a los soldados incas que se encontraban a mis espaldas. Incluso a pesar de lo primitivo de sus palos y garrotes, tenían un aspecto feroz y peligroso. Vi la cabeza de un soldado español clavada en una estaca. Su boca estaba abierta, con una mueca que más bien parecía un bostezo esperpéntico.




    —Creo que iré con usted—dije. Me giré y me metí hasta la cintura en el agua junto a Renco.




    —De acuerdo, entonces. Tome aire —dijo—, y sígame.




    Y, tras eso, Renco contuvo la respiración y desapareció bajo las aguas. Negué con la cabeza y, a pesar de mi reticencia, respiré profundamente y lo seguí bajo la superficie.




    Silencio.




    Los cánticos y gritos de las hordas incas habían desaparecido.




    En la oscuridad del turbio río seguí los pies en movimiento de Renco hasta el interior de un tubo de piedra circular situado bajo el agua en la muralla de la ciudad.




    Me costaba atravesar aquel túnel cilíndrico sumergido, era un espacio muy estrecho. Y parecía no tener fin. Pero entonces, justo cuando parecía que mis pulmones iban a estallar, vi el final del tubo y las ondas de la superficie tras este y me apresuré hacia ellas.




    Salí a la superficie y me encontré en una especie de cloaca subterránea iluminada con antorchas dispuestas en los muros. El agua me llegaba por la cintura. Muros de piedra húmedos me rodeaban y túneles pétreos de formas cuadradas se extendían en la oscuridad. El olor hediondo de las heces humanas llenaba el aire.




    Renco ya se encontraba lejos de mí, caminando por el agua en dirección a un cruce en el sistema de túneles. Me apresuré tras él.




    Atravesamos los túneles. Primero a la izquierda y luego a la derecha. A la izquierda y luego a la derecha. Logramos abrirnos camino apresuradamente por aquel laberinto subterráneo. En ningún momento Renco pareció perdido o dubitativo. Se movía por los túneles seguro y resuelto.




    Y, de repente, se detuvo y alzó la vista al techo de piedra que se encontraba encima de nosotros.




    Yo me quedé tras él, perplejo. No veía diferencia alguna entre este túnel y cualesquiera de los otros seis que habíamos atravesado.




    Y entonces, por algún motivo desconocido para mí, Renco se hundió bajo aquellas aguas hediondas. Momentos después emergió con una piedra del tamaño de un puño humano. A continuación, escaló por el muro hasta salir del agua y se sentó a horcajadas sobre la estrecha cornisa que bordeaba el túnel. Con la piedra que había encontrado comenzó a golpear la parte inferior de una de las losas que conformaban el techo del túnel.




    Pam. Pam. Pam.




    Renco esperó un instante. Después repitió la misma secuencia.




    Pam. Pam. Pam.




    Era algún tipo de código. Renco volvió al agua y ambos permanecimos observando en silencio el techo de piedra húmedo, esperando a que algo sucediera.




    Pero nada sucedía.




    Seguimos esperando. Me percaté de que había un pequeño símbolo tallado en una esquina de la losa que Renco había estado golpeando. Era una talla de un círculo con una «W» inscrita en él.




    Y de repente, ¡bum, bum, bum!, pudimos escuchar una serie de ruidos sordos desde el otro lado del techo. Alguien estaba repitiendo el código de Renco.




    Renco suspiró aliviado. Después volvió a colocarse sobre la cornisa y golpeó una nueva secuencia.




    Momentos después, todo aquel techo de forma cuadrangular se deslizó, rechinando fuertemente contra las piedras vecinas y revelando un lugar oscuro, una especie de caverna, sobre nuestras cabezas.




    Renco salió rápidamente del agua y trepó hasta el agujero del techo. Le seguí.




    Aparecí en el interior de una sala espléndida; una cámara similar a una bóveda, adornada en sus cuatro costados por increíbles imágenes de oro. Los muros estaban hechos con sólidos bloques de piedra, cada uno de ellos de cerca de tres metros de ancho y probablemente el mismo grosor. Aparentemente, no había ninguna puerta salvo una piedra más pequeña, de solo metro ochenta de altura, emplazada dentro de uno de aquellos muros macizos.




    Me encontraba en la cámara abovedada del Coricancha.




    Una sola antorcha llameante iluminaba aquel lugar profundo y oscuro. Un fornido soldado inca la sostenía. Otros tres soldados igualmente corpulentos permanecían detrás del portador de la antorcha, observándome.




    Sin embargo, había otra persona en la cámara. Una mujer anciana que solo tenía ojos para Renco.




    Era una mujer hermosa de cabellos canos y piel arrugada. Me figuré que en su juventud tuvo que haber sido una mujer de una belleza apabullante. Llevaba un sencillo vestido blanco de algodón y un tocado de oro y esmeraldas. Debo decir que con su sencillo atuendo blanco tenía un aspecto angelical, casi celestial, como si fuera la sacerdotisa de algún...




    ¡Bum!




    Me di la vuelta sobresaltado por aquel ruido. Renco también.




    ¡Bum!




    Parecía venir del otro lado de los muros. Alguien estaba golpeando el exterior de la puerta de piedra.




    Me quedé helado.




    Los españoles.




    Hernando.




    Estaban intentando entrar.




    La anciana sacerdotisa le dijo algo a Renco en quechua. Renco respondió rápidamente y después hizo señas en mi dirección.




    ¡Bum! ¡Bum!




    La anciana sacerdotisa se giró a toda prisa hacia un pedestal que estaba detrás de ella. Vi que sobre el pedestal había un objeto cubierto por una tela de color púrpura similar a la seda.




    La sacerdotisa cogió el objeto sin quitarle la tela y, a pesar de los insistentes golpes que se oían, se lo entregó de forma solemne a Renco. No podía ver lo que había debajo de la tela. Fuera lo que fuera, tenía el tamaño y la forma de una cabeza humana.




    Renco cogió el objeto con respeto.




    ¡Bum! ¡Bum!




    Me pregunté incrédulo por qué no se daban más prisa mientras mis ojos recorrían todos y cada uno de los muros de piedra a nuestro alrededor.




    Una vez tuvo el objeto en sus manos, Renco le quitó lentamente el trozo de tela.




    Y entonces lo vi.




    Y, durante unos instantes, fui incapaz de hacer otra cosa que no fuera mirarlo.




    Era el ídolo más hermoso, y a la vez más aterrador, que jamás antes había visto.




    Era completamente negro, estaba tallado en un bloque cuadrado de un tipo de piedra muy rara. Tenía los bordes afilados y ásperos; una talla rudimentaria, irregular. En medio del bloque habían tallado el rostro de un fiero felino de montaña con las fauces abiertas. Parecía como si el felino, trastornado por la furia y la ira, hubiese logrado sacar la cabeza de la misma piedra.




    Unas imperfecciones en la piedra, como estrechos arroyos del color púrpura más brillante, recorrían verticalmente el rostro del felino, lo que le hacía aún más aterrador, si es que eso era posible.




    Renco volvió a tapar el ídolo. Mientras lo hacía, la anciana sacerdotisa dio un paso adelante y le colocó algo alrededor del cuello. Era un cordel fino de cuero con una deslumbrante piedra preciosa verde, una esmeralda que tenía fácilmente el tamaño de una oreja humana. Renco aceptó el regalo con una reverencia solemne y después se giró hacia mí.




    —Debemos irnos ya —dijo.




    Entonces, con el ídolo bajo su brazo, se dirigió hacia el agujero del suelo. Corrí tras él. Los cuatro fornidos soldados cogieron la enorme losa de piedra que cubriría nuestra salida. La anciana sacerdotisa no se movió.




    Renco descendió hasta la cloaca. Yo bajé después que él. Mientras lo hacía, sin embargo, noté algo raro.




    La cámara estaba en silencio.




    Los golpes del exterior habían cesado.




    Y, al reflexionar un poco más sobre aquello, me di cuenta con cierto terror de que los golpes habían cesado bastante antes.
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